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¡ S O L D A D O S !

Hace días, pocos días, se ha cumplido el aniversario de la muerte de Dnrruti, del compañero 

ejemplar que todo lo supo sacrificar a la causa de los proletarios, a la redención de los humildes, a la dig­

nificación de los parias. La muerte lo sorprendió en los días enfebrecidos del Noviembre de 1936, junto a 

los héroes que con sus corazones hicieron parapetos para cerrar el paso a las tropas fascistas, junto a los 

compañeros que lucharon con él en Barcelona primero y por las rutas heróicas de Aragón después. Su 

conducta fué siempre una línea recta; totalmente entregado a la guerra y a la Revolución solo para la gue­

rra y la Revolución vivía y por la guerra y la Revolución murió.

En él, en su figura agigantada por el transcurso de un año, en su hombría revolucionaria y  en su 
heroísmo a toda prueba, encuentran los trabajadores españoles los hoy soldados del ejército popular, el 

modelo a imitar, el ejemplo de sacrificio y de abnegación a seguir.

La victoria sólo puede ser fruto de abnegación y de heroísmo, el triunfo es el premio de quiénes 

han sabido superarse así mismos, de dominar sus instintos de conservación de la vida individual, y de in­

molar su futuro y su bienestar a la afirmación de sus ideales- Eso fué Durruti. El hombre que sin pensar 

siquiera en serlo se convirtió en auténtico jefe popular, el hombre que supo renunciar a todo menos a la vic­

toria; el hombre que supo dominar la materia para que solo luciera su limpio ideal sobre la faz de todos 

los pueblos del mundo.

¡Soldadosl Durruti, sin acordarse para nada de la vida cómoda y regalada que podía haber se­

guido, ocupó el puesto avanzado que su historial revolucionario le encomendaba. Durruti; que podía ha­

berlo sido todo, prefirió ser un soldado más, un proletarió que arma al brazo habría rumbos de libertad y 

de redención por las tierras que el fascismo quería arrebatar — que había arrebatado ya— , a los trabaja­

dores españoles. Durruti fué guisa y ejemplo y hoy se ha convertido en símbolo y bandera. Símbolo de 

coraje y  hombría; bandera de sacrificio y de victoria.

En la figura gigantesca del compañero ejemplar, se aúnan todos los requisitos, todas las condi­

ciones que son necesarias y suficientes para obtenerla victoria definitiva. Durante su vida fué guía indis­

cutible de los proletarios españoles; y después de muerto, continua marcándonos claramente el camino 

a seguir para que la paz y  la libertad inunden de luz y “alegría todos los campos españoles. Imitémosle. 

Imitemos al héroe, proletarios de España.

¡Por la victoria del pueblo! ,

¡Por el triunfo de la Libertad! *

El Comisario de la División

M .  V A L L E

ít
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Sabíamos bastante ya sobre la barbarie fascista. 

Cien y miel veces habíamos escuchado los trémulos 
relatos de los fugitivos de la España invadida por 
las hordas extranjeras. Teníamos noticias de sus ro­
bos, de sus crímenes, de sus violencias de todo gé­
nero y condición. Conocíamos— porque lo habíamos 
sentido en la carne viva de nuestras ciudades y nues­
tros pueblos, de nuestras mujeres y de nuestros hi­
jos— ia furia bestial, el instinto homicida que les em­
puja a vengar sus derrotas contra las inermes po­
blaciones civiles. Pero, aun conociendo todo esto, 
nos faltaba un relato sereno y sincero, imparcial y 
ecuánime, sobre la vida en las ciudades que lloran 
bajo el látigo de Mussolini e Hítler. Los evadidos, 
los soldados que llegaron por millares a nuestras 
lineas, nos traían una visión parcial y personal del 
infierno azul. Nunca, en ningún momento, habían 
dejado de sentir sobre sí y sus familiares el peso de 
una amenaza mortal. Nunca pudieron ser m consi­
derarse espectadores para contemplar y compren­
der todos los infinitos aspectos de crueldad que 
guarda el refinamiento de las mesnadas rifeñas, 
portuguesas, germánicas e italianas que se han adue- 
iiado de media España. Ahora, recientemente, he­
mos logrado tener ese relato sereno e imparcial que 
echábamos de menos. No lo ha escrito un hombre 
de izquierdas, un revolucionario, ni siquiera un re­
publicano. Es un abogado católico, secretario del 
Juzgado de Burgos, individuo de mentalidad fran­
camente reaccionaria, quien, asfixiado por la bar­
barie y el crimen, escapa de la levitica ciudad cas­
tellana, cruza la frontera y escribe en París un ti­
lmo desapasionado y sensacional. No es que Kuiz 
Villaplana— autor del libro “ Doy Fe...”— sienta sim­
patía ni por nuestra causa ni por el pueblo. La me­
jor muestra es que ni ha venido a la zona leal ni ha 
publicado en ella su libro. Lo ha editado en i- ran­
cia, donde reside desde hace pocos meses y de donde 
seguramente no piensa moverse. En primer lugar, 
porque lut go de escribir su relato emocionado y ve­
raz, no podrá regresar a la España negra. Y en se­
gundo, porque él no siente como suya la causa del 
proletariado español. Pero este hombre de espíritu 
derechista, este Ruiz Villaplana, abogado y conser­
vador, nos ha hecho, sin proponérselo, un maravi­
lloso servicio al escribir este libro admirable, por lo 
que tiene de revelación de la vida en la España ve­
jada.

E m p i e z a J a j i c o m p r e n d e p s e . t a  t r a v é s  d e ¡ e s t e
relato, todo el dramatismo de la vida en la España 
facciosa. En una provincia reaccionaria como Bur­
gos, donde los hombres de izquierda estuvieron 
siempre en pequeña proporción, ascendía a varios

millares el número de asesinatos. Pueblos enteros 
hubo— Castrogeriz, Aranda, Miranda de Ebro, et­
cétera, etc.— donde, fuera de los señoritos, no quedó 
en pie un solo hombre. Y si esto hicieron en una 
ciudad y en una provincia clericales hasta tos tué­
tanos, fácil es de suponer lo que en otras partes ha­
brán hecho. En sevina, por ejemplo, u e oevma se 
na pubiicauo, anora Lamoieii, un aumirauie lOiieiu
_“Li Infierno Azul — , obra del actor ii-umundo
isarbero, a quien la reoeiion sorprenuio en i^oruooa. 

1  en ese loneio cuiisi.a la cnuca ueciaiacioa uei ca­
pitán Díaz unauo— ei asesino uei rarque ue luana 
i^uisa, en luoi— , ue que uasia ei uia o uc aoviciuure 
de 193b había iirmado, solo en aevma, ii.uüo oiüe- 
nes de asesinatos.

Pero acaso en ambas narraciones de testigos pre­
senciales--en el libro del abogado de isurgos y en 
el folleto del actor que pasó trances amargos en el 
feudo de Queipo— no es lo más interesante el relato 
de los crímenes, ni el número de éstos, ni siquiera 
el sádico refinamiento de que dieron abunaantes 
pruebas los enemigos del pueblo, iodo esto, con 
más o menos detalles, lo conocíamos ya. Lo trascen­
dente es que en ambos se respira toao ei horror ue 
la vida en las ciudades y los campos dominados por 
el fascismo. Se advierte, en primer termino, la pre­
potencia repugnante de alemanes, itauauos y por­
tugueses; ia bestialidad suelta de la morisma, que 
rooa y saquea bendecida por obispos goiuiauones y 
sonrientes; la negrura de una zona donde iodos tie­
nen que andar con escapularios y medallas colga­
das del cuello, rezando mañana y tarde misas, leta­
nías y rosarios, bajo la mirada inquisitiva y amena­
zadora de la beatería andante y de los curas trabu­
caires; las jornadas de trabajo agotador y ios sala­
rios misérrimos, que no alcanzan ni para mai vivir; 
la vida de crápula y desano constante ue los señori­
tos erigidos, como en pleno medioevo, en uuenos de 
vidas y haciendas, etc., etc.

Merecen ser conocidos y divulgados los dos li­
bros. Merece la pena que todos los españoles los co­
nozcan. No porque cuanto en ellos se dice no fuera 
sospechado desde un primer instante por nosotros, 
sino porque trazan magníficamente la agonía en que 
viven los hermanos que aún no fueron asesinados 
en las tierras donde domina la facción extranjera. 
Cualquier español, cualquier hombre digno y libre, 
siente, al conocer la verdad, que se le colorean de 
vergüenza las mejillas y que la ira le muerde en el 
corazón. Y al conocer toda esta verdad se tienen do­
bles deseos de aplastar al fascismo y recuperar para 
España, para la civilización y para la humanidad los 
campos y  las ciudades por donde hoy se pasean las 
alimañas del fascismo internacional.
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En el campo destrozado

Todo lo que se diga sobro i 
enorme hiToísiuo de los campe­
sinos aragoneses resulla poeo ‘•i 
lo comparaii-os con la realidad 
admirable- Hombres firuu.s, se­
guros de sus destinos, aferrados 
al ideal liberado.-, no vacilan i.-n 
sacrificios cuando se Irala de rea­
lizar la aportación necesaria pa­
ra conseguir el triunfo en esta 
guerra definitiva. Mucdias veces 
los campos de Aragón, wgados 
por la sangre fecunda de los 
soldados del pueblo, -se Uñeron 
U.Uibién con lu \eriida por los 
ugncuhores incansabk's. Se pu­
sieron en cultivo, a pesar de 
tnoonirarse muy próximas a la 
línea de fuego, grandes exten­
siones de ¡ierra que, fértil y 
agrudecida, dió un rendimiento 
adecuado a los trabajos quo hu­
bo necesidad de realizar j)iira 
obtener el pMcioso producto, 
lios campesinos aragoneses se 
consideran salisfechos y dan p'>r 
bien emjdeados io.s siuloros que 
verlioron y los p.ligros que tu­
vieron que afrontar en largos 
meses d<' trabajos consliiníes.

De Lécera a Helchite

o s a s azatiraii buchadas

dedica al cultivo de cereales y 
cuyo rendimiento es do notable 
consideración.

1.a mejor parĥ  dei terrcni, 
>e hallaba en i)lnz,.do en la zo­
na u■eutI■̂ d, bajo el fuego fac­
cioso. Sin embargo, los agri- 
cullore.s lecerantw ¡irrostrurcii 
l.i aventura y sembraron ton- 
eienzudaiTienle la n.ayor parto 
de lulc.s fincas. Kn ed moineulo 
(qiorluno real.zaron las faenas 
de reeoleecjcn bajo la iin-lralla 
tiicu.iga, que disp,araba conlra 
ellos con saña feroz. Algunos 
li'ubiijadoies cayeron muerlos o 
nu-idos jior los proyecliies Irai- 
dures. También sucumbieron en 
los lugares de trabajo cal/ezas 
do ganado traspasadas por el 
plumo enemigo. Pero el sacri­
ficio lloreció exuberante y la 
co&eolia fué recogida en su es­
pléndida totalidad, Hoy los pue­
blos próximos a Belchile ae en­
cuentran perfeotuiiiente abaste- 
oidos y han resuello, con la 
abnegación de aus agriculLoi'es, 
un palpiluule probkaua de gran 
magnildu.

La cosecha de azafrán

8 ® encontraban las avanza­
dillas, hasta hace unos días, en­
tre estos dos pueblos de la pro­
vincia de Zaragoza, De uno a 
otro se exiiende una amjilla 
zona de lierru laborable aue se

m
6/.

los campos donde fio.'ecía lau 
valiosa cosecha. Las azuhuias 
rosas del azafrán so liñev.m de 
sangre. Ko obstante su d“lica- 
deza y los destrozos causados 
en el campo donde Horecicron. 
(jiiedó todavía gran cantidad 
para ser recogida. Aún resona­
ban los estampidos tremendos 
de las grandes bulallas cuan­
do nutrid,OK grupos de personas, 
eri su mayoría mujeres y ni­
ños, eepogían precipi tadamenle 

las pintadas flores. Habían cre­
cido, quizás con más fuerza y 
color, al ser regadas por la san­
gre hepoiea de tantos héroes 
inolvidiibles.

Soldados, mujeres y flore.s

Coincidieron las resouanles 
operaciones desarrolladas re- 
üienUiiK-nle e<m una faena cn- 
racleríslica en las proximidades 
(le /taragoza : la recolección del 
.izafráii. 8 e disponían los hom­
bres y mujeres a verificarlo 
cuando comenzaron los grandes 
combates que luvierou lugar en

saiî |ire

Más larde, tas eslreehas ca­
lles de los puehleeillos del fren- 
li‘ se cubrir ron de llores azules. 
Parecía que se engalanaban pa­
ra recibir a los coinbatienl . 
que regwsaban vicloriosos de 
las Irincheras, A la puerta de 
cada easa varias niesilas diini- 
niitas se bailidian eubierlas por 
mon.ones de rosas, y manos lc' 
meninas, mezcladas con mnii,-)S 
callosas de viejos cansados y de 
niños que entran ya en la sen 
da del trabajo, comenzaron a 
baranjur las flores, estrujando 
su esencia roja del azulado ro-

L

puje. Las rosas, sangradas ya, 
se arrojaban a los valientes que 
volvían gozosos después de la 
[K‘lca.

Y estos hombres fornidos, fo­
gueados, curtidos en la lucha, 
dejaron un momento sus fusi­
les humeantes pura unirse a ¡a 
genio del pueblo. Junto a las

cabezas rizadas de las mujeres, 

canas de los viejos e inquielas 
de los niños aparecieron cascos 

ds‘ acero que ensombrecían los 

tostados semblantes de los lu­
chadores. 8 us manos, agarro- 

ludas por el fusil, buscaron !a 

suavidad de las manos feincni-

i¥ 4K

En incesante y continuo ro­
dar, divísase, allá en lo lejos, 
el avance majestuoso y acom- 
pa.sado de una interminable ca­
ravana de vehículos que, im­
pecablemente alineados, van  
deslizándose a través de una 
carretera tan fina y blanca, que 
da la sensación de haber sido 
trazada por un pincel impreg­
nado de albayalde, con marca­
do propósito de hacer resallar 
la peligrosidad de su serpen- 
tineada construcción.

E l espectáculo (jue a n t e  
nuestra vista se ofrece, es fan­
tástico y absorbe de lleno nues­
tra atención.

H a  transcurrido brevísimo 
lapso de tiempo, cuando se ha­
ce perceptible a nuestro oído 
el eco de diversas cauciones, 
que, aunque entonadas con el 
característico desorden propio 
en estos casos, n o s  permiten 
reconocerlas: so n  las cancio­
nes que glosan la grandeza de 
nuestro qiierido ideal.

,  Ahora p a s a  el primero de 
I- los coches ante nosotros, y ya 

' no nos cabe duda de quiénes 
son. Lo sospechábamos ,y no 

|nos hemos engañado.
Sigue el desfile motorizado, 

y la muchachada que lo com­
pone, alzando el puño, nos s.-i- 
luda, profiriendo gritos entu­

nas. y eiilru las flores que se 
prestaron ul jiu-go inocente, se 
transmilió a los cuerpos mozos

una sacuilida de voluptuosa fe­

licidad.
Samuel DEL PARDO

4K Caiihe r a
sia.stas que exteriorizan el jú ­
bilo que encierra su alma jo ­
ven. Nosotros correspondemos 
a! saludo con idéntico fervor 
y profundamente eniocionado.s.

Conocemos con exact i t ii d 
precisa el historial limpio y 
glorioso de quienes cambian 
con nosotros el saludo en estos 
momentos, y no podemos ocul­
tar la im])resión gratísima qui­
nos prod'uce el ver de nuevo a 
esta división mil veces heroica.

Vemos c a r a s  de hombres 
curtidos en la lucha, que, por 
su aspecto tranquilo y sereno, 
dejan ver a simple vista su ve- 
teranía de quince m e s e s  de 
guerra. Entre é.stas mézclanse 
otras caras, algunas de ellas 
imberbes aún, que,  contagia­
das (le hombría y rebosantes 
de optimismo, confúndese fá­
cilmente con el resto, pues no 
ofrecen vestigio alguno de ser 
bisoñas, y ríen satisfechas. Son 
las caras de los nuevos reclu­
tas que no pueden reprimir el 
franco y sincero orgullo qu e 
les produce el hecho honroso 
de pertenecer a una cantera 
inagotable de héroes.

Uno tras otro continúan pa­
sando los coches: los saludos, 
los gritos y las caras risueñas 
no terminan.

Todos los muchachos, abso­

lutamente todos, parecen mar­
char unidos por un mismo pen­
samiento; van dispuestos a re­
petir, una vez más, las glorio­
sas y heroicas jornadas que es­
ta división supiera ya en otro 
tiempo escribir con la sangre 
de sus mejores soldados.

Esta tierra sabe mucho de 
ello, porque sobre el l a estos 
valientes realizaron en más de 
una ocasión proezas y jorna­
das prefiadas de abnegación, 
valor y heroísmo, que, si bien 
pueden ser igualadas, no po­
drán superarlas ajenos a ellas, 
las cuales encontrarán su laiii- 
ca bien pagada recompensa pa­
sando a ocupar un lugar prefe- 
sand'o los cocheó; ios .saludos, 
narrarán la epopeya que vive 
el pueblo español en defensa 
de su libertad, en defensa de 
su independencia.

El pueblo lo sabe y, enorgu­
llecido, vibrando pictórico de 
entusiasmo, comparte con ellos 
el néctar delicioso de las vre- 
torias y el amargo dolor de ¡as 
adversidades. También l l ora,  
con lágrimas salidas de su ro­
jo y noble corazón, a sus me­
jores hijos caídos en la lucha, 
a los hijos de su entraña, que, 
en defensa del suel(5 patrio, su­
pieron morir como hombres y

i t i r o i í s
con un grito de libertad cu sus 
gargantas.

Así es como mueren, cuan­
do es preciso, estos mucha­
chos; así es c o m o  murieron 
muchos de ellos: de cara al pe­
ligro, desafiando al plomo ene­
migo. reconquistando la tierra 
(pie le fué robada al pueblo. Su 
es])íritu no parco vive y lucha 
en su puesto, cual arma auto­
mática dentro de la división. 
Ante éste ,1a metralla enemi­
ga retrocede impotente; bien 
sabe que es invulnerable.

Terminaron de pa.sar los ve­
hículos, y se van apagando las 
voces. Comienza de nuevo a 
percibirse el eco de las can­
ciones.

La caravana, alejándose, (le­
ía tras sí una estela blanca sa­
turada de optimismo y fe en 
el triunfo final.

Nosotros no qui s i ér amos  
perderla de vista, pero ahora 
va ])er(liémlose allá... en lo le­
jos...

A ú n  divísase el tremolar 
arrogante de su invicta bande­
ra. Con la vista fija en ella, to­
dos levantamos el puño y mi 
grito emocionado sale de nues­
tras gargantas:

—¡Salud, 1 4  división!

A. PEINADO.

Ayuntamiento de Madrid
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lor ni las torluras de la guerra 
UKxliftcan el espíritu avezado ya 
a los, bufriuiienlüs. Nos hemos 
convertido en seres estoicos. Só­
lo de vez eu voz asóiiiu a nues­
tro espíritu, insensibk a los pe- 
iigro.s de la guerra y suprasen­
sible a sus oalaniidades, un rrtyo 
do humanidad.

La caras tostadas. lx>s cuer­
pos fatigados. E] espíritu en un 
eterno dualismo entre los dos 
polos opuestos de la sensibili­
dad. El corazón sufre torturas 
de quereres. La imaginación 
vuela más alta. En un eterno 
devaneo espiritual sube el alma 
¡j la, cumbre. Vuela, vuela cual 
cóndor, sobre las cumbres de 
sus ilusiones. Ni el trabajo la 
agota ni el tiempo la faliga.

yiempre en continuo ejercicio 
nervioso, deja bañar su bron­
ceada cura eu la plateada luna. 
Todas sus ilusiones están some-

-i-. \>u-'A

fidas ni funcionamiento normal 
del sistema nervioso.

El sér, to<lo el sér, está pic­
tórico de emocioneft. El horror 
de la guerra es mi nuevo alda- 
bonazo en la puerta de las con­
ciencias humanas, .■inles que 
hombres que luchan por su ideal 
somos hombres que pensamos 
y que sentimos.

« H A L A M O S »
l ’rofesor del A.® Batallón, 

70 Brigada.

''ri',

cionar nonnalmenle. Ya nos oo- 
nocnmo.s. Ese estado de insom­
nio que nos había dominado ha 
dejado paso al funcionamiento 
regular de las neuronas y den­
dritas- El drhol de la sensación 
Se culirc tupidanierde de fruto. 
Son bombas, obuses. tableteo 
de arnelralladoras. ¿Cuándo se 
puede’ -explicar mejor la dife­
rencia entre el estado del sueño 
y el de la vida activa? ¿Cómo 
no comprender la aceleración en 
el sistema nervioso cuando una 
fuerza extraña nos domina?

Serenidad. Tranquilidad de 
espíritu, condición indispensable 
para trabajar. Hay momentos 
en que dudamos de ello. Nos 
sentimos arrastrados por una ex­
citación nerviosa. Trabajamos 
más. Con más ardor. Ni el ca-

Mi li i c ias  Áit la «ciilliiira

; Qué horrible es la guerra I 
Es el despertar de una mañana. 
El alma está llena de ilusiones. 
-•Viin reverberan eu las límpidas 
ondas de su .oonoieneia los fo­
cos de los recuerdos. E l sér 
está salisfechü de su vivir. La 
luna ha bañado durante la no­
che,  su bronceada cara. .Ahora 
loa primeros rayos do Febo ha­
cen brillar sus tostados- miem­
bros. Todo es vida. La ilusión 
llena su espíritu de optimismo 
unte una tragedia: la .guerra- 

Es también e l .despertar de 
una mañana. Ligeros linlineos 
sacuden nuestra pereza. El sis- 
lema nervioso comienza a fuii-

Una legión de jóvenes por­
tadores de la ciencia y  el sa­
ber. ha irrumpido en las trin­
cheras. Arma a¡ brazo—un li­
bro— , van dispuestos a luchar 
contra el fascismo al lado de 
los combatientes. El fascismo, 
como sistema de destrucción, 
arremetió contra todo lo que 
significara cultura, y al reto 
acuden estos sus milicianos pa­
ra salvarla. Junto a cada ba­
yoneta dispuesta al ataque, un 
miliciano de la Cultura dis­
puesto a derramar su sangre 
y. al mismo tiempo, .su saber 
entre los soldados que, por ca­
recer de medios, no aprendie­
ron los más elementales cono­
cimientos. Junto a cada cora­
zón palpitante de ardor heroi­
co. una de esas “ Cartillas an­
tifascistas’’ que son uii arma 
eficaz y una batalla ganada al

■íá'-.! . . .

([ oKt r  icio II ics 
Jlis JlílLii¡os

JIo IFiriEiifo

ILilloirtmrio
K n  e l p resen te n ú ­
m ero  J e  LA 14 D IVI­
SIO N , o fr e c e m o s  a 
nuestros le c to re s  
n n  jS b u jo  J e  V fa -  
ck o  m o J e rn ís ím o  
Je exp res ión  y  Je 
au Jac ia » com o to ­
dos lo s  4 ue com ­
p o n e n  l a  c o le c ­
c ión  J e  e llo s , 4 ue 
v ien e  p o b lic a n J o  
“ FR EN TE L IB E R T A R IO " 
y  «lúe nos ceJen 
¿ustosos p a r a  su 
m a y o r  d ifu s ió n . 
E - s t im a n d o  ^ue 
con  e llo  serv im os 
lo s  ¿ustos a r t ís t i­
c o s  de  n u e s t r o s  
le c t o r e s »  acep ta ­
m os la  d on ac ión .

fascismo. Junto a cada heroi­
co combatiente, un libro y una 
pluma. Hay un cartel de la.' 
Milicias de la Cultura, donde 
se hallan condensadas todas 
sus actividades y toda la for­
midable labor llevada a cabo 
en los frentes de combate. Se 
trata de la reproducción de al 
gunas de las tarjetas que fue­
ron editadas por el ministerio 
de Instrucción—para controlar 
los adelantos conseguidos — y 
recibidas en dicho departamen­
to. En todas ellas, pueden leer­
se frases llenas de emoción y 
agradecimiento. Rebosa en es­
tas palabras — dictadas por el 
corazón — la satisfacción que 
le.s cau.sa el poder expresar por 
ellos mismos lo que piensan y 
sienten. Estos heroicos mu­
chachos, q u e  al marchar al 
frente no sabían leer ni escri­
bir, sienten cómo sus cerebros 
descifran poco a poco lo que 
antes no comprendían y cómo 
su mano — temblorosa por la 
emoción —  plasma en el papel 
lo que su pen.samiento les dic­
ta. Estos trazos, aún insegu­
ros. es el mejor homenaje que 
¡Hiede hacerse a un ministpi 
que tan certeramente se hizo 
cargo del ansia de saber y del 
hambre de cultura que sufría 
la juventud española, y, a la 
vez, el mayor elogio a las M i­
licias de la Cultura.

Ramón M ELERO

(Grupo sanitario de 
la 1 3 6  brigada 

mixta).

dig
del
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H éroes  de la  lea ltad , 
que d e l honor a l  arrullo  
ju isleis  d e  la  -patria orgullo  
y honor de la  H u m an idad :
E n  la  tum ba descansad , 
que e l  va lien te  pu eblo  ibero  
ju ra con rostro a ltanero  
qu e, hasta  que E sp añ a  sucum ba, 
no p isará  vuestra tum ba 
la  p lan ta  d e l  extran jero .

(ccAl Dos de Mayo», de 
Bernardo López García.)

;

; Ciiánta.s veces oímos recitar 
e.stos versos en aquellas solem­
nidades que se hacían llamar 
patrióticas!

I Cuántas veces se trajeron a 
escena las brutalidades de la 
invasión y cuántas otras so pro­
digaron las arrogancias líricas 
del honor y la valentía!

¡Y  qué tranquilo quedaba el 
«honor» de aquellos que por su 
profesión debían mantener in­
tacto el de los que fueron «de 
la patria orgullo y honor de la 
Humanidad»!

Las presentes circunstancias 
demuestran el concepto del hu' 
ñor que tenían aquellos hom­
bres que juraron ante Dios y 
ante la bandera, por su vida y

su honor, derramar hasta la úl­
tima gota de su sangre en de­
fensa de la patria.

¡ Menguado honor que les 
permitió disfrazar su lema de 
«España una, grande y fuerte»! 
Han querido hacer «una» Es­
paña encendiendo la guerra ci­
vil más criminal que ha cono­
cido la Historia; han querido 
hacer una España grande ven­
diendo al Extranjero pedazos de 
nuestro suelo, y han querido ha­
cer una España fuerte matando 
a sus hijos e intentando poner 
el alma hispana bajo las ruedas 
del carro del invasor.

Esas son las aspiraciones fas­
cistas de los traidores, que ni 
son españoles ni merecen serlo,

porque para ellos España no es 
sino el símbolo del poder con 
todas sus fuerzas gravitando so­
bre las espaldas del pueblo, que 
para ellos no es más que la can­
tera de donde sacarán el jugo 
del buen vivir.

Y por llegar a ello, por no 
perder esta situación, traiciona­
ron, robaron, asesinaron y en­
tregaron la España nuestra a 
los amos de ellos, sin acordarse 
siquiera de aquellas estrofas que 
cantaron enfáticamente en más 
de una ocasión, execrando al 
extranjero invasor y aseguran­
do morir antes que ser esclavos,

Pero la verdad se impone 
síeniprq y el mundo ve bien 
a las claras que la España que

sucumbiría antes de ser hollada 
por el extranjero no es la Es­
paña de los traidores, no es la 
España del contubernio ítalo- 
germánico.

El mundo ha podido ver que 
la auténtica España es el va­
liente pueblo ibero que lucha 
contra el invasor llamado por 
los traidores. España está aquí 
V sus hijos son aquellos que, 
aun sin cantar estrofas líricas, 
saben luchar, saben vencer y. 
si mueren, saben morir, porque 
en lo hondo do su corazón ju­
raron a los héroes de la Liber­
tad, con la garantía de su san­
gre y de su vida,
«que hasta que España sucumba 
no pisará vuestra tumba 
la planta del extranjero».

COMO H aMÍILáA e l  IFOSIIE A\L S 0 L 0 A \ 0 0  OLE OIIEOEO
Camarada soldado: Al tenerme en tus manos, qui­

zá alguna vez habrás olvidado la importancia que 
tengo, no sólo para ti, sino para los tuyos y tus her­
manos de clase: en más de una ocasión, y muy jun­
tos los dos, yo apoyado en tu hombro y tú dirigién­
dome, c >n tu heroísmo, participamos en victoriosos 
combates, sin errar un solo disparo.

No olvides nunca, camarada, que así como tú ne­
cesita.- alimentos para reponer tus fuerzas y aseo, 
y limpieza para evitar enfermedades y procurarte 
agilidad, yo también necesito de ellos para poder 
responder eficazmente al primer requerimiento que 
me hagas. Mi alimento, como el tuyo, debe ser con­
secutivo al aseo; después de la limpieza me basta 
con unas gotas de aceite o vaselina para poder so­
portar grandes esfuerzos sin fatigarme.

Cubre mi boca (la del cañón), para evitar que 
pueda entrarme agua o tierra; pero no olvides nun­
ca quitarme el tapón cubreboca cuando vayas a uti­
lizarme.

Cuídame, camarada. Examíname inmediatamente 
después de haberme hecho trabajar; observarás que 
los residuos de la combustión de la pólvora han que­
dado adheridos a algunos de mis órganos esenciales 
(cañón, recámara, etc.) ; despójame de ellos, si quie­
res que cumpla mi misión.

No fuerces ninguno de mis órganos sin averiguar 
antes la causa por la que me niego a obedecerte y 
fíjate en los cartuchos que introduces en mi cuerpo, 
para yo poder lanzar la bala con la mayor energía 
y sin peligro para ninguno de los dos.

Y... nada más. Que me consideres como tu entra­
ñable amigo, como tu mejor camaradas. Pero... le­
vántame ya del suelo y escúchame.

Por muy difíciles que sean las situaciones en que 
te encuentres y por nada del mundo, no me abando­
nes nunca.

(De “Defensa Nacional”.)

Ayuntamiento de Madrid
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20 de noviembre de l936. -¡CAYO U N  H OM BRE!

Eran los días nebros de Madrid. El nueblo en re­
volución, carente de armas, sin otra discinlin:’ que 
la comunidad de ideales de liberación, no había po­
dido impedir que la bestia fascista so infiltrase en 
la Casa de Campo y en alffunos edificios do la Ciu­
dad Universitaria. La prudencia había obligado al 
Gobierno a cambiar de residencia por primera vez.

Todo el valor y toda la abnegación del pueebb» en 
armas no había podido evitar que los proyectiles 
enemigos, que los aviones facciosos inauguraran en 
las calles de Madrid la numerosa lista de víctimas que 
ha producido la barbarie fascista.

El espíritu vibrante de Comités y Sindicatos lle­
gaba a la máxima tensión, cuando sonó un nombre; 
un nombre que por sí solo era una earantía, una eje­
cutoria. Eíste nombre fué UITRRUTI. Simplemente 
Diirruti. El anarquista, el “ bandido con carnet” oue 
había combatido victorioso ñor tierras de Aragón, 
depués de abatir la sublevación militar en Barcelo­
na, acudió a coonerar con su esfuerzo y  con su fuer­
za » la defensa de Madrid. Y  el hombre que sin ser 
militar supo tener el núcleo importante de hombres 
no militares, pero más disciplinados; el hombre cu- 
vas “ tribus” combatían, enseñaban, construían; el 
hombre enva sola nresencia era la más clara expre­
sión de valor, de nrudencia, de tenacidad v de hon­
radez, sentó sus plantas en los aledaños de Madrid 
y dijo, retando a los traidores, “ ¡No pasaréis!” Y 
no pasaron.

Pero . cavó el hombre. Una bala encontró su co­
razón. Era lo mismo, En cualouier otra parte oiie 
hubiera tocado la bala, habría encontrado corazón. 
T)urrnti era todo corazón. TTp corazón oue ocuna­
ba todo «u cuerpo de hércules; un corazón que te­
nía por fuerza que ser muv o-rande, porque en él 
cabían todos los amores del Mundo, noroue en él 
sentían todos los males del Mundo, y tenía que êr 
tan grande, porque todo él estaba ocunado por el in­
menso caudal de amor, de humanidad y de rectitud 
que es el anarquismo.

El mes de noviembre, con sus lluvias v sus fríos, 
«se nos llevó al compañero; pero quedó el símbolo. 
Durruti- «ue era nuestro, que era de nosotros, naso 
aute el Clínico a pertenecer a todos, a su aujor infi­
nido. a ]-A Humanídad-

Ouvruti no cavó defendiendo esta o aquella polí­
tica: Durruti no cavó sencilHmente ñor combatir 
una idea opuesta; Durruti, aunque enarholoba la 
e|loriosa henderá rojinegra, cayó defenHi'>ufJo las 
libertades de todos los trabaiadoroe del Mundo ame­
nazada'* de una manera formidable ñor la subleva­
ción militar española elaborada por el fascismo in­
ternacional.

La muerte de Durruti no fué sino e! coimilemepío 
de lo que fué su vida; recta, ecuánime, serena, poro 
enérgica, combativa, viril. Los poderes represivos de 
casi todos los países prodigaron sus zarpazos sobre 
el cuerpo del revolucionario, sin hacerle v-»riar ni un 
centímetro del camino del ideal, y, a última hora, 
abatido por el plomo enemigo, la muerte tuvo que 
luchar a fondo para arrancar la vida a aquel cuerpo 
de titán.

Y todavía tuvo aliento para decir:
“ ;Y di a los compañeros que sigan!”

til

iíCv

t

îiririilí, sisñalo a los tísipafiolos ol icaiiiiiio Jo la vírtoina
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Durruti, Buenaventura Durruti, nacido en las en­

trañas del pueblo revolucionario, de los eternos re­
beldes, supo ser ejemplario de valor y de abnega­
ción. Pero supo también ser, sin proponérselo, sin 
pensarlo siquiera, el ejemplo típico del soldado po­
pular, el resumen de todas las virtudes que deben 
reunirse en él.

“ General :.tn proponérselo y sin charreteras” ; 
así se le ha llamado y así era. De empuje apasiona­
do en todos sus actos, temerario en su arrojo sin lí­
mites. sonriente y decidido entre los mayores peli­
gros, su figura se agiganta con el transcurso del tiem­
po, y cada día que pasa descubre en su fibra y n̂ su 
temple nuevas cualidades que lo convierten más y 
más en el ídolo de los trabajadores españoles, en el 
ejemplo de todos los humildes, de todos los opri­
midos.

Durruti supo guiar a sus hombres por las rutas 
aragonesas sin un tropiezo, sin una equivocación, 
sin un desacierto. Era la clarividencia hecha carne 
y puesta al servicio de la causa po^ular, por la que 
murió; de la causa a la cual, desde hacía muchos, 
muchos años, se había entregado sin reservas de 
ningún género.

En tierras de Aragón quedaba su obra y su espí­
ritu cuando recibió la llamada angustiosa de Ma­
drid. Y  a Madrid vino iluminado por su fe en el 
triunfo, empujado por su afán constante de s u d g - 
ración, decidido a que toda su fuerza material y todo 
su prestigio moral entre las masas populares espa­
ñolas fueran el peso que hiciera que la balanza de 
la guerra se inclinase rápidamente hacia la victoria 
del pueblo. Y con él querían venir sus hombres, to­
dos sus hombres, todos aquellos proletarios que jun­
to a él habían luchado en las calles barcelonesas, y 
que con él, junto a él, habían marchado Aragón 
adentro. ¡Quizás instintivamente presentían que Du­
rruti, el general sin entorchados, el héroe popular, 
no había de volver a tierras aragonesas!

Y Durruti quedó en la Ciudad Universitaria, fren­
te al Clínico que pensaba y quería tomar con sus 
hombres, para que no continuara siendo baluarte 
avanzado de los rebeldes. , i

A pesar de que, después de su muerte, haya habido 
insensatos o irresponsables que pretendieron man­
char su nombre y desconocer la gesta que aquellos 
camaradas esforzados supieron llevar a cabo con todo 
éxito, nadie, ningún antifascista español, ni aun si­
quiera nuestros enemigos, han dejado de rendir tri­
buto a la figura del héroe popular. Unos ensalzando 
su figura, otros anunciando su muerte como un éxito, 
todos han hecho el reconocimiento expreso o tácito 
deja firmeza y de las cualidades guerreras y revolu­
cionarias de Buenaventura Durruti.^

Nos dejó, sin embargo, algo de inapreciable va­
lor. Nos dejó claramente señalado el camino a se­
guir para llevar al triunfo las armas populares; y 
nos dejó también un ejemplo magnífico e insiipc- 
rabie de lo que deben ser los soldados del pueblo, 
ios trabajadores en armas.

Ayuntamiento de Madrid
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El 18 de julio de 1936, había que improvisarlo 
todo. La facción había comprometido en su movi­
miento a los técnicos de la guerra, aún cuando la 
mayoría de ellos hubiesen cursado sus estudios en 
«cabarets» y «dancing» hispanos marroquíes. A  los 
diez y seis meses de lucha, el pueblo español exhibe, 
orgulloso, ante la mirada del mundo, uno de los más 
peligrosos ejércitos de 
Europa. ¿Donde radica 
el misterio de esta me­
tamorfosis, se dirán los 
asombrados E stad os 
Mayores de todos los 
E jé rc ito s? . ¿ C ó mo  
podrá ocu rrir en Es­
paña, que un Ejército, 
se dote así mismo, de 
los elementos que pre­
cisa para oponer resis­
tencia, y d errotar en 
muchos casos a perfec­
tos ejércitos regulares, 
enviados a España co­
mo fuerza de choque?
Y  lo que es más im­
portante aún; ¿de don­
de sacó él este ejército, 
nacido en el fragor de 
los combates, esos do­
tes técnicos que hoy le 
permiten intranquilizar 
no solo a los restos del 
del Ejército español, en 
alianza con tropas ale­
manas e italianas, sinó 
a todos los E stados 
Mayores del Mundo?.

A  Verardini, siempre le vimos en técnico de 
nuestro Ejército. Pero como cumple a un Ejército 
Popular, un técnico no quería decir nunca un ser 
privilegiado, que vive en su torre de marfil, sin ocu­
parse de los que más abajo de su alta distinción con­
viven con él. Jovial e ingenioso, hace efímeras las 
horas que en la lucha se pasan a su lado. Severo y 
disciplinado para la función que se le tiene encomen­
dada, se hace obedecer, obedeciendo. Todo su talento 
y su capacidad, al servicio del pueblo. Es, así,— di­
ríamos a loŝ  desorientados visitantes de nuestra Es­

paña leal,— como concibe el pueblo español su gran 
Ejército Popular; con hombres, como los que hoy 
están en los puestos de responsabilidad de nuestra 
guerra, compenetrados con el espíritu que anima la 
gesta del pueblo, y conscientes de la repercusión que 
en el exterior alcanzan nuestras victorias o nuestros 
reveses, trabaja sin descanso, sin desmayos, con la

vista puesta en la res-
p o n s a b i l i d a d ,  con­
traída voluntariamen­
te, com o un soldado 
más, y como un jefe, 
tan exigente y severo 
para la disciplina como 
el que más sea, pero sin 
olvidar nunca que con 
el luchan y  mueren, si 
es preciso, hombres que 
comparten sus mismos 
ideales, el noble y puro 
de la liberación de la 
humanidad.

Y, ya que hablamos 
de Verardini, diremos, 
que sobre su figura se 
ha escrito en el extran- 
jero, mucho más en 
nuestro país. Su ape­
llido quedó estampado 
en las revistas técnicas 
de guerra de países de 
lenguas bien distintas. 
A  veces, el Mayor Ve­
rardini, era tema de 
conversaciones en lu­
gar donde acostumbran 
a reunirse personalida- 

^desjrepreseníativas de muchos gobiernos. La vasta 
•■ .-red de espionaje con que cuentan los fascistas en el 

mundo entero, no siempre iba a servir para propor­
cionamos dolores, por esta vez hizo, de vehículo para 
uno de nuestros mayores orgullos, el haber compro­
bado como los hombres que salen del pueblo, y a los 
que el pueblo confía puestos de mando o dirección, 
hacen honor a sus compromisos con tanta fé, como 
el Mayor del Cuarto Cuerpo de Ejército, hasta cu­
brirse de fama ante propios y extraños. Así son los 
hombres de nuestro glorioso Ejército Popular.

tu.
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Marinos: en las gavias de vuestros 

buques, en las bocas de vuestros ca­

ñones están los nidos de la victoria; 

sobre todos los mares de Iberia, so­

bres mares lejanos, babeis dado vida 

al heroísmo dcl pueblo en lucha por 

sus libertades; sobre vuestros rumbos 

han cruzado los submarinos y  los cru­

ceros y junto a vuestra estela han caí­

do innúmeros disparos que intentaban 

cerraros el camino de España para 

abriros la senda hacia la muerte, ha­

cia los abismos sin fondo que cubrían 

las aguas azules; y  siempre, en toda 

ocasión, en todo momento, ilumina­

dos por la fé en la victoria del pue­

blo, combatiendo o siguiendo vues­

tro camino, habéis sabido cumplir 

hasta el fin con vuestro deber.

Los trabajadores españoles os de­
ben a vosotros trabajadores del mar, 

amplio tributo de gratitud y de ad­
miración; si ellos cerraban el paso 

a las tropas fascistas tierra dentro, 
en la meseu castellana, en los valles 
aragoneses, vosotros marchabais por 

la llanura sin fin de los mares a cum­

plir el deber que vuestra patria os 

había encomendado.

Cuando vuelva la paz, cuando 

haya llegado el momento de que cada 

uno ocupe en la gesta española el 
puesto que le corresponde, vosotros 
podréis reclamar y obtendréis en 
verdad el lugar que merecéis. Y  jun­

to con la satisfacción dcl deber cum­
plido, tendréis también la .idmiración 
y el agradecimiento de tedos los tra­

bajadores españoles.

M P R e  N T A M
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En un día de viento inse- 
auTo o fuerte no podemos ata­
car porque tendríamos el in­
conveniente. muy grande en 
este caso, de aue, o se espar­
ciría con mucha rapidez, vo­
latilizándose en seguida el 
agresivo y así anular casi sus 
efectos, o. deh>do a] cambio 
frecuente de la dirección del 
aire, nos expondríamos a que 
el gas fuera arra=-trado hacía 
nuestras Drooias líneas. Tam­
poco lo podemos emplear 
cuando el calor sea excesivo, 
va oue las altas temperaturas 
descomponen en parte casi to­
dos los agresivos ouímicns. Lo 
propio nos sucedería si lo in­
tentáramos en un día de llu­
via. pues ésta los descompone 
todavía con más rapidez nue 
el calor. Así que para llevarse 
a efecto un ataoue de gas hav 
que esperar el día propicio, 
caci hecho a la medida. 1 uego 
hay oue teper en cuenta la im­
portancia de1 frente que se 
pretende atacar, noroue si la 
guerra química es muv cara 
V merece una preparación m'r 
rho más compleja que ia de 
metralla, no vamos a- atacar 
con peta clase de agresivos a 
Un frente cualquiera: lo ’ten- 
dremos oue hacer en una ope­
ración de gran envergadura o 
cuando nos veamos obligados 
a abandonar una posición oue. 
Dor su .situación estratégica, 
merezca la pena de ser con­
servada. o para detener el 
avance del Eiérr.ito contrario. 
F.n este ca«o se suelen empleai 
agresivos de efecto.s intpédia- 
to«. tales como estornutatorios 
o lacrimógenos. Si queremos 
neutralizar una zona con el fin 
de que el Ejército enemigo no 
pueda ocuparla, se suele em­

plear la iperita, ya que ésta, 
por su gran persistencia en el 
terreno, suele durar sobre él 
basta seis meses, y para con­
trarrestar sus efectos no basta 
la careta, sino que necesita­
mos ir provistos de unos tra­
jes especiales de caucho, a más 
de que una compañía especia­
lizada antes desimpregne el te­
rreno afectado, y aun así no 
podemos pasar sobre él hasta 
después de haber transcurrido 
por lo menos veinticuatro ho­
ras, ya que. al descomponerse, 
la iperita se transforma en otro 
agresivo también de gran toxi­
cidad. En estas condiciones no 
hay hoy Ejército alguno que 
esté lo suficientemente prepa­
rado y equipado para poder 
luchar dentro de una zona ipe­
ritada ni que la atraviese sin 
sufrir los efectos de la misma. 
Por lo tanto, no está dentro 
de lo probable que se emplee 
este agresivo, tanto por lo ca­
ro que resulta como por la 
gran cantidad que se necesita 
para impregnar una zona re­
lativamente pequeña, debido a 
la gran consistencia de este lí­
quido, así cuanto a la dificul­
tad que supone combatirla.

Así, pues, para llevar a ca­
bo una agresión por medio de 
la guerra química se puede 
hacen

' Por medio de aparatos 
proyectores, que suelen consis­
tir en colocar baterías de 6, 9 
y 12 tubos que, colocadas pre­
viamente en las trincheras, se 
combinan sus llaves Dor medio 
de un dispositivo eléctrico, ha­
ciéndose de este modo la emi­
sión simultánea y en gran es­
cala, ya que la cantidad de ci­
lindros suele ser muy grande, 
pues en ocho minutos se ob­
tiene una nube equivalente a 
la que produce la artillería de 
una división entera durante 
medio día. Estas nubes, más 
pesadas que el aire, avanzan 
rastreando como en líquido y 
se meten por las cavidades, 
trincheras y sitios bajos en ge­
neral. Para estos casos la ve­
locidad ideal del viento es la 
de tres a cuatro metros por 
segundo. Dentro de lazona ata­
cada, sí la nube no es com­
pacta, hay islotes que favore­
cen al enemigo, elevando su

moral. La ola marcha arras­
trada por el viento y no es 
uniforme, puesto que la velo­
cidad del aire es mayor por 
arriba que por abajo, distin­
guiéndose así en la nube la 
cabeza, cuerpo y cola; la zo-na 
central es mortal. Si se hace 
el ataque en un kilómetro y 
avanza normalmente, la cabe­
za y la cola son paralelas, no 
así las líneas de los costados, 
los cuales avanzan formando 
un ángulo de 15” con la nor­
mal, lo que hay que tener en 
cuenta para saber la anchura 
de la nube a determinada dis­
tancia. Para un frente de un 
kilómetro hacen falta 5.000 
cilindros, con un peso apro­
ximado de 250 toneladas de 
material bélico. Si queremos 
calcular para saber si a de­
terminada distancia el gas pa­
sará, lo hemos de hacer a base 
de un ángulo de 20”. llamado 
ángulo de seguridad- Estas son 
las llamadas emisiones en frío; 
las emisiones en caliente dan 
los humos. Estas se hacen con 
una esfera que en una parte 
tiene óxido calcico y en otra 
ácido sulfúrico, siendo el frío 
el encargado de oroducirlo. 
Una buena fórmula también 
para producir cortinas de hu­
mo es la llamada kBergen), 
oue consiste en mezclar 25 por 
100 de polvo de zinc. 50 Dor 
I 00 de letracloruro de carbo­
no, 20 por 100 de óvido de 
zinc y 5 por 100 de silicio.

2.” Otro Drocedimiento r>a- 
ra lanzar ga.ses es por medio 
de obuses. Hay dos clases de 
éstos: unos oue los líauidos 
van mezclados v otros aue van 
seoarados. siendos éstos exclu­
sivamente cuestión auím’ca. 
También hay obuses que se 
cargan en la misma línea. Por 
regla general, 'os nrovectiles 
cargados con agresivos quími- 
moa suenan bastante menos 
que los de metralla; además, 
van marcados todos 
ellos con una cruz míe es de un 
color distinto, sefrún ia clase 
del aPTesivo.

Para el pruno de los sofo­
cantes es verde; para los vesi- 
cantc.s, amarilla; para los es- 
tnrnntaforios, azul; para los 
l.acrinióeenos, blanca, y para 
los tóxicos, roja.

Hay obuses que forman nu­
bes y que se pueden hacer en 
el mar o en tierra para inqirc 
•sionar al eneinigo. Desde hu - 
5ÍÜ, siempre qnc se vt'a una; 
cortina de hnino se debe po­
ner la careta como precaución 
porque c o m b i n a d o  con ella 
puede venir una emisión de 
gases,

Con agresivos químicos se 
puede atacar también por me­
dio de la aviación, morteros v 
granadas de mano.

Se nota un proyectil de gas 
a otro de metralla por<|ue el 
cargado de agresivos químicos 
tiene un sonido mucho más 
c pagado.

La clasificación de los ga­
ses se hace:

T,” Por su naturaleza (ga­
seosos. lí(]UÍdos y sólidosL

2 ,” Por su actuación sobre 
el terreno ffiigaces, semipec- 
sistentes y persistentes).

Por su actuación sobie 
el nreanisnio (sofocantes, ver- 
sicantps, estornutatorios, la­
crimógenos y tóxicos),

T,a táctica de los fugaces es 
por sorpresa. T.os semipersi.-- 
tcntrs, contra trincheras, dc- 
pós'tns. etc. Los persistcntC'- 
ro-'tra la artillería v para neu- 
tr.ilízar un terreno, como en 
casos de retirada.

T.as b o m b a s  de a v ia ció n  ad ­
m iten  m u ch a  m ás c a r g a  otm 
'a s  de a rtillería , y  en ellas un 
óí; p o r  TOO del esp acio  se p m - 
de u it iliz a r  p a ra  el a g re s iv o , v 
el ao p o r  TOO resta n te , para  ■! 
exn 'o s iv o .

Según cálculos hecbos. 'oo 
hilne-ramos de fosgeno hacen 
morir a los oennantes de una 
nasa aun con la careta nucsta • 
nn ii'ia i-alV forma nil''e
••'e roí metros cúbicos d" do’i- 
de tamnoco se salva n-'t-’e, T e 
d.,fenso contra psta fie

nttAffp Íiarprcí'r
i.“ Lucha antiaérea.
'■i.° Organización de perso­

nal auxiliar para que los co­
lindantes de la nube se puedan 
salvar: y

,3 °. Llevar a l enemigo U'; 
convicción de que, a un at;- 
qne así, se 'e correspomlevá 
igualmente.

(Continuará)
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Muchas, innumerables h a n  
sido las veces que de.->uc csias 
columnas se ha enlocdUo id 
cuestión imeniaciona!. laciu- 
su, en ciertas ocasiones, hemos 
llegado a escribir desligándo­
nos —  siquiera moniciuánea- 
mentc — de la actualidad es- 
paúola, de las circuiisiaiicias 
por que la guerra iios h a c e  
atravesar y qué, lógicamente, 
iiilluyeii ele una manera pre­
pon Jurante, más auii, decisiva, 
sobre nuestra manera de pen­
sar. i  siempre, incluso cuan­
do h e m o s  conseguido hacer 
aijslracción de nucsLiMs pro­
pios problemas de nuestra 
guerra, hemos aliruiado repe- 
tiúauienle, una }  oii t vez, las 
consecuencias trágicas que va 
a icner para todas las demo­
cracias europeas, y quien sabe 
SI del Alando entero, la políti­
ca incierta, titubeante y miedo­
sa que esas denioeracias lian 
venido y vienen realizando en 
ei orden internacional.

V hoy la realidad patente, 
coiiipletamente segura y  que 
l a .saltado a la actualidad de 
todos ios periódicos del ALuii- 
do es que no estábamos equi­
vocados al hacer la.^ predic­
ciones que hacianiüs y al pen- 
Mii de la manera que pensá­
bamos.

Efectivamente: en ]■’rancia,
I n la democrática Francia, pe­
ro también en ia titniieante y 
medrosa Francia, se ba co­
menzado a descubrir complots 
y organizaciones de corte ne­
tamente fascista, que con to­
da seguridad no son más que 
los hilos de una enrevesada y 
tenebrosa madeja que aspira a 
ilesencadcnar sobre la vecina 
República una contienda en nn 
todo semejante a la qua se es­
tá librando en los campos es­
pañoles.

Esos militares comprometi­
dos, esos aeródromos y  e s o s  
centros militares en los que se 
tramaba la conjura, esos de­
pósitos cuantiosos de armas y 
imiiiiciones que se han descu­
bierto, no son más (jue los ca­
bos terminales de una organi­
zación subversiva y fascisti- 
zante que afila sus garras pa-

|[ 1 lí n  s  it ¡ s  III o  «s in  ¡p ir «c ii il le ■■ n  «i 
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ra clavarias en el corazón de 
la Francia ri.pui>iicana y pro­
letaria y que pretende some­
tería al yugo de nuevas tira­
nías.

V, si eso es asi, cuando la lu­
cha ruge sobre ios campos es­
pañoles, cuando ia coulii.mda 
se ¡ireseiita ca<la día más du­
ra, más gigantesca que nunca, 
¿qué ocurriria si ésta se hu- 
Licia decidido a lavur de Fran­
co? ¿Cuál sena la situación 
de los trabajadores franceses 
si en España llegase a domi­
nar una dictadura fascista, su- 
iiiisa servidora <le los intereses 
iiiqKriai.sias ile Italia y Ale­
mania.'' i-a respuesta es p o r  
ciciiids clara para {pie el prole­
tariado írances tenga la menor 
duda, la menor vacilación. So­
bre él pesa la amenaza de una 
tiranía forni liiaiile, de una do­
minación proUiiula. Y debe nc- 
cesiiar decidirse a actuar de 
una manera rapula y eficaz. Si 
quiere subsistir, si no quiere 
verse sumido en las tinieblas 
de la desesperación y  de la 
muerte, es' imprescindible que 
se opere en su seno una reac­
ción iiimediaia y enérgica. Tie­
ne q u e  actuar aplastando a 
sus enemigos internos y pres­
tando a los trabajadores espa­
ñoles toda la ayuda que esté 
a su alcance, para que salgan 
victoriosos, rutundaiueate vic­
toriosos, de la contienda en 
que se encuentran empeñados.

Todo lo que no sea esto, es 
favorecer los planes del ene­
migo común, que en la pasi­
vidad y en la transigencia de 
los trabajadores, de los humil­
des, encuentra sus m e j o r e s  
aliados.

Que 1 o s últimos descubri­
mientos de Francia sean un 
toque de atención que despier­
te de una vez las adormecidas 
conciencias de lo s  trabajado­
res de todo el Alundo. Y  que 
se convenzan también todos 
nuestros hermanos de c l a s e  
que en España no se ventilan 
únicamente lo s  destinos del 
pueblo español, .sino los desti­
nos ele todos los pueblos del 
Alundo.

E i fascismo, encallejonado 
cu ei camino de provocación 
(|Ue bu empreiididu de.idc ha­
ce algunos años, concinúa sus 
actuaciones achuladas eu el 
orden iii'.eniacionái, cada vez 
con más bríos, con más jac­
tancia y con un más marcado 
seiiticlu de irresponsaDilidad y 
d̂  aespreociipación. No es ya 
la aventura iialiaua cii Abisi- 
uia;  no es ya la intervención 
descarada a favor de ios rebei- 
des españoles; es que en Eu­
ropa, en Asia y en América se 
ailvierten síutoniac. claros que 
aiuincian q u e  el íascisiiio se 
piepara para llevar a cabo una 
ofensiva a fondo contra todas 
las democracias; más aún: que 
el iascisino se ha lanzado ya a 
esa gran ofensiva. iAumpie gue­
rra abierta existe solo en Chi­
na y en España, la guerra sor­
da de los complots, los golpes 
de Estado y las presiones di­
plomáticas se h a n  extendido 
por toda la faz del Alundo.

Ahí tenemos el golpe de Es­
tado en el Brasil, el complot 
recientemente descubierto e n 
Francia, la "penetración" ale­
mana en Dantzig, las intrigao, 
alemanas también, alrededor 
de Checoslovaquia, las presio­
nes sobre Austria, las recla­
maciones de colonias, las agi­
taciones nacionalistas en Pa­
lestina y  eu el Alarruecos fran­
cés... No cabe la menor duda, 
no puede caber la menor du­
da, de que el fascismo toma 
posiciones para actuaciones de 
gran envergadura contra la de­
mocracia y la libertad, contra 
todos lo s  hombres libres del 
Alundo; y más aún contra to­
dos los revolucionarios.

¿Cuál es, en contrapartida, 
la actitud de las democracias? 
¿Cómo intentan cerrar el paso 
a las pretensiones fascistas.''

¿Como reaccionan a n t e  sus 
provocaciones? Las respuestas 
a e.stas preguntas no pueden 
•ser más desconsoladoras. L a 
actitud de las democracias e.-' 
medrosa y vacilante; nada in­
tenta más que " ir  tirando". A 
no .se opera en el .seno de sus 
Gobiernos otra reacción que el 
pánico, La transigencia man­
sa y cobarde es la tónica ge­
neral. Nada importa ([ite los 
pueblos de los distintos iiaises 
hayan advertido claramente el 
peligro c intenten obligar a sus 
Gobiernos a conductas claras, 
a acciones decisivas que pudie­
ran todavía impeilir la g r a n  
catástrofe q u e  se avecina y 
que será irremediable si todas 
las Organizaciones jiroletarias 
no se deciden—y esto rápida­
mente. urgcntcmeute—a obrar 
por cuenta propia y a poner 
en práctica la utilización de 
ios medios coercitivos—de los 
formidables medios coerciti­
vos—que tienen a su di.sposi- 
ción.

Â , entre tanto, el fascismo 
continúa su labor sorda, su 
g r a n  ofensiva internacional 
contra la paz y la libertad.
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No ignoro f*!) niodo alguno la 
uudaciii que supone el lanzar 
a la opinión inililar española un 
)il)ro uon más o menos preten- 
sionefj cietilífioas; no obslaníe, 
amparándome en !a benevolen­
cia con que sé que inl obra hu 
(b ser acogida, en gracia a la 
buena-rnlcnción. con que eslá 
escrila, me decido a avenlurai- 
ine en esta emprí^sa, muy su­
perior a mis fuerzas y conoci- 
iiiienlos.

Es mi deseo al lanzar estas 
líneas a la publicidad, no el sen- 
lar doelrinas ni exponer nuevas 
teorías, ni aun siquiera hacer 
oirá obra más que pueda paran­
gonarse eoti las muchas y ex‘ 
eelenles que hay ya editadas, 
sino el vulgarizar algunos co- 
iKicimienlos generales extraídos 
(ie diversos libros, así como los 
modestos adquiridos por mí du­
rante los catorce meses de gue­
rra.

Existe también en mí otra 
finalidad, que es el deseo d" 
hacer que otros, que se cncuen- 
Irun con más capacidad y conc 
cimicnLos que yo, vean en esta 
modesta obra un ejemplo a se­
guir y lancen a la publicidad 
obras o publicaciones que sean 
pan espiritual tan necesario pa­
ra nuestros eombatienles, a fin 
de que todos podamos capaci­
tarnos cuanto sea posible para 
las necesidades futuras de nues­
tro Ejóreilo-

Para esta obra me he inspr 
rado y basado en teorías de lo­
dos los matices, en obras de to­
das las tendencias, en autores 
muy diversos, y he ido adap­
tando a la realidad de nuestra

etnología, de nuestra configura­
ción geográfica y  d e  nuestro 
atavism o histórico y  m oial, di" 
versas opiniones técnicas dife­
rentes, a fin de que puedan ser 
m ás fáeitm enle eoiiiptendidas 
[x>r quienes lean  estas lincas.

E iiia liiien le, quiero com entar 
la afición al estudio, jKiiiiendo 
o  intentando, al m enos, poner 
al alcance d-o todas las inteli­
gencias, en form a lo  n iás breve 
y  sencilla que sea posü)le, a l­
gunas ideas generales y  de apli­
cación táctica  elem ental que se 
tes han de presentar a nuestros 
oficiales e u  la resolución de ios 
diarios problem as de la  guerra.

G E N E R A L I D A D E S

uLa z'ictoria te en trega  
siem pre a  qu ien es la  m ere­
cen  p o r  su m ás poten te v o ­
luntad e  in teligencia»  ( i ) .

FoCH.

Foch, el gran maestro fran­
cés, nos asegura que el jefe, 
para obtener cualquier éxito, 
tiene necesidad de operar y con' 
dicionar esta acción a que quie­
ra, sepa y pueda obrar.

El hecho de que quiera es, 
a mi modo de ver, fruto de una 
serie de valores morales y de ca­
pacidad de voluntad, unida a 
una serie d-e virtudes, cualida­
des y facultades, que son pre­
cisamente las que caracterizan 
a un jefe como hombre digno 
de ostentar tal título. A la for­
mación de jefes que sepan que­
rer a tiempo y mantener su de­
cisión, aun en contra de las 
circunstancias y de los propó­
sitos del enemigo, debe tender 
toda nación que quiera preocu­
parse de la potencialidad de su 
Ejéreilo; al cultivo y desarrollo 
de estas facultades morales de­
ben inclinarse un gran número 
de esfuerzos y deben dedicar 
preferente atención, en primer 
término, los mismos interesa­
dos, quienes deben darse per 
feela cuenta de la responsabi­
lidad histórica que les cabe a! 
haber sido designados pata un 
p u e s t o  jerárquico cualquiera, 
que deben desempeñar con el

im'ixinio <k‘ utilidad para su pa- 
Iria.

I'ara que sepa obrar es pre­
ciso que el jefe langa una e!o- 
vudu capaeidad técnica. En esto 
solamente puede ayudarle el es­
tudio y la capacitación melódi­
ca. no sólo de él mismo, sino 
de los órganos auxiliares ,y de 
los jefes de él dependientes. A 
elevar esta capacidad lóenien, 
este nivel medio cienlífioo-mili- 
tur, deben inclinarse ias Escue­
las Normales y Superiores, las 
Eacullades, los cursillos y los 
escritores científicos, poniendo 
muy en lo alto su mirada, ha­
ciéndoles ver la Irusceiidencia 
enorme que tiene para ellos y 
para el Ejército en general eJ 
aumento de todos los conoci- 
ininlos que más o menos direc* 
lamente se relacionan con su 
profesión.

El jefe que tiene ei mando 
dü una unidad superior debe 
preocuparse en gran manera 
del estudio de las ciencias his­
tóricas, especialmente de ias 
historias militares. Dice Luden- 
dotff que todos los que critican 
ul Mando harían bien, si ellos 
no lo han ejercido durante la 
guerra, de estudiar, en primer 
término, la historia militar, io  
desearía que tuviesen que diri­
gir por sí mismos una batalla. 
La incertidumbre de la situa­
ción y las enormes exigencias 
les harían retroceder ante tu 
magnitud de la empresa y le» 
harían más modestos. No hay 
más que un caso, que es el jefe 
de un Eslado cuando decide una 
guerra, que tenga una inisióü 
más penosa que la de un Man­
do supremo; pero hay que le* 
ner en cuenta que esta misión, 
dura y difícil, es lomada de una 
sola vez, mienlras que la mi­
sión del conductor de batallas 
es de todos los días, de todas 
las horas, de lodos los momen­
tos, con una insistencia y difi­
cultades verdaderamente abru­
madoras.

El jefe necesita tener nervios 
muy sólidos para poder man­
tener un raciocinio claro y lú­
cido en lodos los instantes, aun 
en los más difíciles.

Para un profano, la guerra 
so aparece generalmente como 
u n a operación arilmélicii do 
unas magnitudes dudas, y, sin

embargo, puede afirmarse que 
lii guerra es cualquier cosa me­
nos esto.

Es, como ha sido muy bien 
definida, un hecho social brutal 
y violento, que no está sujeto 
a reglas fijas.

Tiene en sí unos principios in­
mutables que le dan fundanicii- 
kí científico para ser estudiada 
con arreglo a una disciplina lói- 
gica como los demás; pero es 
también una lucha enorme en­
tre fuerzas desconocidas de or­
den físico y moral que le im­
piden la aplicación exacta, como 
una fórmula algebraica, para la 
resolución de un problema tác­
tico o estratégico.

Saber l o m a r  decisión es, 
pues, de acuerdo con lo expuesto 
anteriormente, extremadamente 
difícil. Kecuerdo a este respecto 
el asombro que le produjo al 
comandante Valdivia, agregado 
militar durante la guerra en 
Alemania, la contestación de 
liudendortf, en octubre de 1014, 
cuando, en una visita oficial a 
Possen, le preguntó si e! plan 
de la batalla de Tíinnenberg era 
fruto de un estudio ininueioso ,v 
lento que había sido hecho con 
anterioridad. Ludendorff le res­
pondió; « U n a  concentración 
puede y debe ser estudiada y 
preparada con cierto tiempo.» 
Las batallas en los frentes es­
tabilizados también deben ser 
preparadas cuidadosamente; pe­
ro en las guerras de movimiento 
y en las batallas de la guerra
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(te moví miento, -espeeialincnte 
(‘uando un frente se derrumba, 
1» visión que el jefe Ha de tener 
dei mómenlo debe ser rápida. 
Di-be decidir casi impulsivamen- 
ti-. Entonces el otício militar se 
convierte en arle.

¡ Cuánta ciencia se encierra 
en estas corlas líneas! Saber, 
ser científico a Liempo y  artista 
genial, impriinidor de un sello 
personal a la batalla, cuando 
ésta se salga del cauce normal 
y diario, os lo que caracleriza 
a un jefe militar capaz de ob­
tener grandes triunfos.

I'na vez que el jefe quiere y 
sabe obrar, es preciso también 
que pueda. Las fuerzas huma­
nas son limitadas y no se puede 
pensar en ejecutar acciones des­
proporcionadas con la capaci­
dad que se tenga disponible. Por 
tanto, el jefe que consideramos 
ya capaz de querer y saber cum­
plir una misión que le lia sido 
impuesta o fruto de su propia 
iiiieiaUva, debe atender, untes 
de realizarla y llevarla a la prác­
tica, a este tercer tactor. En 
el elogio de Napoleón se leen 
estas palabras de ¡áieyés; «Sabe 
Hacerlo todo, puede hacerlo to­
do y (pulere hacerlo lodo.» Afir- 
ina Charles Le Goffie en «Mis 
conversaciones coa Eoch» que 
«estas cualidades están tan es­
trechamente ligadas, que el que- 
ler (y se pueden invertir los 
términos) supone saber e im­
plica poder». Pero esto que es 
I-osible quizás en algunas ex­

capciones de hombres que se 
han destacado como igenios de ' 
la guerra, no supone en modo 
alguno que sea fácilmente reali­
zable i>or lodos los que tienen 
mandos más o menos elevados.
El querer es la facultad que 
está maravillosamente bieu tra­
ducida ¡K>r la frase de nuestros 
Tí «jlamciitos : «Voluntad de ven­
cer.» Recordemos la frase de 
Napoleón; «Se tiene una idea 
poco exacla do la fuerza de al­
ma necesaria para librar, ha­
biendo retíexionado con respec­
te' a sub consecuencias, una de 
esas grandes batallas de las que 
depende la historia de un Ejér­
cito, y de una pais, la posesión 
de un trono» (1).

«Si la guerra, desde el punió 
de vista más elevado de nues­
tra voluniad, más o menos po­
tente...» (21, veremos que juz­
ga en «La conducción de la 
guerra», como condición preci­
sa, la busca constante del as­
cendiente moral para imponer 
su decisión, su sentencia al ad­
versario, creyendo que con esto 
se consigue ya una verdadera 
victoria moral sobre él.

Es preciso también, para sa­
ber aumentar la capacidad de 
instrucción hasta el último lí­
mite posible, ya quo es un prin­
cipio inmutable, que la victoria 
pertenece a los ejércitos que ma­
niobran, es decir, a loa que es­
tán más y mejor instruidos. Es 
también un error el creer que 
la gravedad de las situaciones 
trae consigo ia luz y conduce a 
la feliz improvisación; por d  
contrario, oscurece en general 
las inleligeneias más claras. Pa­
ra hacer la guerra, e incluso 
para comprenderla, es preciso 
de antemano tener facultades 
científicas y estudio suficiente 
pura ello. Foeh, en otra ocasión, 
también nos dice que la reali­
dad del campo de batalla es 
que en él no se estudia; sim­
plemente se hace lo que so pue­
de pura aplicar lo que se sabe. 
De consiguiente, para poder un 
poco es necesario saber mucho 
y bien.

Willlsen afirma que pura po­
der es condición previa y pre­
cisa el saber, ya que, aunque 
hay distancia dei saber al po­
der, el salto no se da partiendo 
de la ignorancia, sino, por el 
conlrario, dcl oonociuiienlo, y 
el saber es condición necesaria, 
da pronto convicciones, confian­
za, facultad de decisión escla­
recida; crea, en una palabra, 
el poder de obrar; hace los hom­
bres de acción, en él reside el 
desarrollo del carácter,

Guando un hojnbre de gue­
rra—dice el general De Penc- 
Iter—tiene el setilimienlo íntimo 
de su conocimiento, cuando sa­

be que por luedio du la instruc- 
cióñ que ha adquirido podra 
orientarse fácilmente en circuns­
tancias muy difíciles, su carác­
ter so afirma, adquiere la facul­
tad de tomar en un momento 
dado una resolución nota y de 
ponerla prácticamente en apli­
cación.

En cambio, todo aquel que i 
se sabe ignorante y juzga que 
en cada momento necesita lo­
mar consejos de los demás, per­
manecerá siempre indeciso.

Indudablemente, las condicio­
nes de carácter son las prime­
ras y más necesarias en un hom­
bre de guerra; pero ¿a dónde 
podrá conducirle su energía si 
no está io bastante instruido pu­
ra conocer cuál debe ser su 
objetivo y cuáles son los cami­
nos que a él le conducen f 

Por esto es preciso cada diu 
más, especialmente en la gue­
rra moderna, añadir al culto de 
las dos abslracoioues del domi­
nio moral el deber y la disci­
plina, el cullo al saber y el ra- 
zonamicnlo. Los medies que son 
necesarios para poder exigen, 
ante todo, el contar con una or­
ganización potente y completa.

No olvidemos que en todo 
arte saber las reglas no basta; 
saber no es sinónimo de poder 
crear.

Para poder es necesario, en 
resumen, tener las cualidades 
inlelectuules y morales que he­
mos apuntado anteriormente; 
inteligencia, juicio y carácter y, 
además, contar con los medios 
materiales necesarios para la ac­
ción.

«El poder, como arte de con­
ducir las tropas, debe dar a lea 
actos do la guerra una forma 
fecunda que sólo pueden garan­
tizarle un seguro juicio, una fir­
me voluntad.» (Von Scherf.)

Moltke cree también que un 
general que toma en cada caso, 
si no la mejor disposición, al 
menos una acertada, tiene mu­
chas probabilidades de conse­
guir su objetivo, y esto podrá 
conseguirlo fácilmente si ha des­
arrollado prácticamente las cua­
lidades de su espíritu y de su 
carácter.

Como resumen de todas estas 
ooiidieioues que son precisas, a 
juicio de grandes estrategas, 
condiciones previas para la con­
secución de los objetivos milita­
res, dice Foch: «Para querer, 
saber y poder; ¡Trabaja! Tra­
b a j o  cooslante y melódico, 
aprender a pensar.»

La pereza del espíritu lleva 
a la indisciplina y a la insubor­
dinación. La incapacidad y la 
ignorancia no son circunstancias 
atenuantes, puesto que el saber 
está al alcance de lodos los que 
lo buscan.

Á

Aun los mismos igenios de la 
guerra— Napoleón, por ejem­
plo—, con una capacidad de tra­
bajo verdaderamente a.sombro- 
sa, afirman quo no es una ins­
piración súbita y secreta la que 
dice lo que tiene que hacer eu 
cada caso; es la reliexión y la 
meditación las que le conducen 
a lomar su decisión, basada en 
un profundo estudio del terreno 
y de las circunstancias en las 
cuales va a operiU'. Y si esto 
es así, en la ausencia de un 
genio de la guerra no se puede 
esperar obtener los medios ne­
cesarios para conducir racional- 
inenle a esta gran empresa sino 
en un cuerpo de oficiales capa­
citados por el método, el tra­
bajo y la ciencia, anim ados 
de un mismo espíritu y obede­
ciendo a la misma disciplina in­
telectual.

Para la guerra es necesario 
trabajar gota a gota; pensando 
sin cesar, reflexionando sin ce­
sar, meditando sin cesar. Con­
centración constante del espí­
ritu, concentración constante 
del pensamiento, busca cons­
tante do las ideas.

{Del libro próximo a pablicarse)
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E n c o r v a d o s  b a jo  el lá tig o ...
H an soñado siempre los tiranos de lodo el mundo, contemplar a quienes Kan tenido la 

desgracia de vivir bajo la férula cruel e inconsciente de su dominación, vejados en su dignidad, 
doloridos en sus carnes, encerrados en ia desesperación insufrible del silencio cuajado de miseria 
y de dolor.

E n c o r v a d o s  b a jo  el lá tig o ...
Se verán todos los hombres de la tierra que no tengan el coraje suficiente y  necesario, para 

alzarse en airada rebeldía contra aquellos déspotas, que ai socaire de mentidas dem agogias, sirven 
sólo de monstruosos testaferros tras los que se ocultan el gran capitalismo, la tiranía del oro, que 
hace de los pueblos rebaños mansos con :os que pueden cometerse las más indignas tropelías.

E n c o r v a d o s  b a jo  el lá tig o ...
Q u isie ran  Franco y sus servidores ver a los proletarios españoles, a los humildes que arran­

caron de entre las manos de sus amigos de casta, las armas en el ya casi lejano y glorioso julio
de 1936.

E n c o r v a d o s  b a jo  el lá tig o ...
Es como nunca más volverán a v iv ir los trabajadores españoles. Y  esto, porque tienen 

entre sus manos las armas, y en su corazón el coraje para vencer. Para lograr la más rotunda y d e - 
tinitiva de las victorias.
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